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En las últimas semanas, la duración de
las carreras universitarias a nivel país se
instaló en el centro del debate luego de
que dos diputados solicitaran al Ministe-
rio de Educación evaluar la posibilidad
de acortar los programas de pregrado en
Chile y tras varias cartas al director de
“El Mercurio” sobre el tema.

Y es que mientras a nivel nacional las
carreras universitarias suelen durar cin-
co años o más, en muchos países OCDE
el primer grado universitario se obtiene
en un máximo de cuatro.

Este no siempre fue el caso para Euro-
pa: tras cuestionamientos a programas
largos y rígidos —obtener la Laurea ita-
liana tomaba cerca de seis años, por
ejemplo—, en 1999 los ministros de Edu-
cación de la zona impulsaron el llamado
Proceso de Bolonia, que los llevó a sepa-
rar el estudio en ciclos: el primero es el
bachelor, que dura entre 3 y 4 años y su-
pone una educación más generalista (pe-
ro que de todas formas se considera un
título válido para poder trabajar). 

Le sigue el máster, que toma entre 1y 2
años e implica más especialización. Así,
no se concentra todo en una sola etapa,
como suele ser común en Chile. 

“Todo el sistema se basa en una es-
tructura de títulos comparables pero fle-
xibles: diplomas cortos de unos 180-240
créditos; grados de no menos de 360-
480; másteres de 90-120 y doctorados
con o sin créditos de una duración de
unos 3 años”, comenta a “El Mercurio”
Guy Haug, especialista en política uni-
versitaria y uno de los académicos que

desarrolló el Proceso de Bolonia. 
“Otros puntos claves son la gran di-

versidad de instituciones y currículos, y
la existencia de ‘pasarelas’ entre las dis-
tintas instituciones de educación supe-
rior”, explica. Esto porque al definirse un
estándar común entre los países miem-
bros, hay un reconocimiento de trayec-
torias entre unos y otros. 

Formación integral

De esta forma, en Europa no se plan-
tea la idea de haber “acortado” carreras
hace 27 años, sino la de haber sacado
adelante un modelo que cambia la arqui-
tectura del sistema y distribuye la forma-
ción de manera distinta; primero con un
grado general y luego con la opción de
especializarse —en cualquier nación en
convenio— de forma progresiva. 

El caso de Estados Unidos es similar
en cuanto a la duración del grado de ba-
chelor, porque también tiende a ser de 4
años. Pero a diferencia de Europa, el con-
tenido en esta primera etapa suele ser
mucho más flexible, sin que los alumnos
se centren en una sola temática. 

“El sistema de pregrado tiene una du-
ración de 4 años, durante los cuales los
estudiantes deben cursar diversas asig-
naturas en diferentes áreas. A esto se le
conoce como una educación liberal, para
proporcionar una formación integral”,

señala Ellen Hazelkorn, profesora emé-
rita de la Universidad Tecnológica de
Dublín, donde se especializa en investi-
gar sobre educación superior. 

“El siguiente nivel —continúa— es la
maestría, que ofrece la oportunidad de
especializarse dentro de un mismo cam-
po o bien cambiar de área de estudio. Por
ejemplo, alguien puede elegir historia o
ciencias (como temáticas a tratar en su
pregrado) y luego optar por los nego-
cios”, indica, agregando que un inconve-
niente de los programas muy largos es
que “no ofrecen oportunidades para que
los estudiantes cambien de área de estu-
dio ni se desarrollen de otras maneras”. 

En ese sentido, Guy Haug plantea que
“el pregrado en Chile es excepcional-
mente largo, especializado y dividido”,
lo que bajo su mirada implica que el país
“no desarrolla todos los distintos tipos
de talento de su población” y que ade-
más, los “tiene congelados más tiempo”. 

Menos de 2 de cada 10 estudiantes chi-
lenos (16%) completa su carrera a tiem-
po, “frente a un promedio del 43% en los
países de la OCDE”, advierte Andrés Ba-
rrios, especialista en Economía de la
Educación y director del Human Deve-
lopment Lab de la U. de los Andes.

Salidas intermedias

Refiriéndose a los modelos europeos y

estadounidenses, Barrios comenta que
“el pregrado no pretende ser el producto
formativo final. Es un primer peldaño
que habilita para el mercado laboral, pe-
ro también para continuar estudiando, y
eso permite diseñar planes de estudio es-
pecializados en distintas etapas que no
buscan abarcar todo de una vez”.

El académico cree que en el caso chile-
no, lo que se debe rescatar de estas expe-
riencias es la lógica que las inspiró: “Se-
parar la formación en etapas claras con
salidas intermedias reconocidas, tanto
para el mercado laboral como para conti-
nuar estudiando”, señala. 

Frente al auge de la tecnología y la
necesidad de adaptarse a cambios ace-
lerados, Ellen Hazelkorn plantea que a
futuro, es probable que los programas
se sigan reduciendo en duración.
“Hay más indicios de que los emplea-
dores están dejando de lado las cre-
denciales universitarias tradicionales
a la hora de contratar, optando en
cambio por microcredenciales o cuali-
ficaciones alternativas, además de ex-
periencia reconocida”.

En un informe de 2025, la Unesco de-
fine a las microcredenciales como “regis-
tros formales de pequeñas unidades de
aprendizaje, que pueden ser digitales,
híbridas o presenciales, de duración va-
riable, y que están diseñadas para mejo-
rar habilidades específicas”.

En el país actualmente se debate la duración de las carreras de educación superior

Hasta cuatro años generales y luego (si se quiere) 
una especialización: así se estudia en Europa y EE.UU. 

M. CORDANO n En países de la OCDE, el primer grado universitario se puede obtener incluso en tres años, entregando la
posibilidad de salir al mercado en un menor plazo y volver a profundizar en caso de desearlo. Esto provoca que
el 43% de los alumnos termine sus carreras a tiempo. En Chile la cifra es del 16%. 

“La clave está en que estos sistemas no
intentan resolverlo todo en una sola carrera”,
dice sobre el modelo que se aplica en muchos
países OCDE Andrés Barrios, académico de la
U. de los Andes.
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hogares”, indica Carmen Andrade,
su directora de Igualdad de Género. 

En 2017 la U. de Chile comenzó la
instalación de cuatro jardines infan-
tiles en distintos campus y en con-
venio con Junji. A eso se le sumó un
reglamento estudiantil “que garan-
tiza a estudiantes madres y padres
permisos de pre y posnatal —6 se-
manas y suplementario (es decir, se
puede extender) en el primer caso,
24 semanas y suplementario en el
segundo—, permisos por enferme-
dad de sus hijos, flexibilidad acadé-
mica y prioridad en la toma de ra-
mos, entre otras medidas”. 

Para aprobar una asignatura “ne-
cesitamos 50% de asistencia (menor
que la del resto de sus compañeros).
También podemos ingresar a clases
con nuestros hijos y justificar una
inasistencia en caso de tener que ir,
por ejemplo, a una reunión de apo-
derados”, comenta Javiera Toro (24)
sobre el caso de su universidad, la U.
Católica del Norte. Allí, la estudian-
te de Ingeniería en Prevención de
Riesgos y Medioambiente, y mamá
de una niña de 3 años, es líder del
Centro de Madres y Padres Univer-
sitarios (Mapau UCN). 

Mapau nació en 2020 y desde allí,
—con apoyo de la vicerrectoría, cu-
ya firma va en el documento— se
creó un instructivo que detalla los li-
neamientos a seguir en el caso de es-
tudiantes embarazadas o alumnos
que son padres de un menor. Por
ejemplo, que pueden tomar ramos

un día antes del proceso regular o
que pueden justificar inasistencias
por licencias médicas de un hijo. 

“Como los jefes de carrera van
cambiando por períodos, a veces
cuesta un poco que se actualicen o
que a los profesores también les lle-
gue la información. Pasa también
que muchos no son de planta (por
ende, no siempre se enteran)”, dice
Toro. En ocasiones, ha ocurrido que
“algunos compañeros miran mal
cuando una estudiante quiere asistir
con su hijo a clases”, pero conver-
sando se ha logrado llegar a acuer-
dos, indica, agregando que está
agradecida de la institución: “Sé de
otras universidades en la región que
no tienen este tipo de instructivos”. 

Mirada integral

Esto debiese cambiar. En enero de
este año, entró en vigencia la ley “Yo
cuido, yo estudio”, que apunta a
proteger los derechos de los estu-
diantes que cuidan a otros, inclu-
yendo a quienes tienen el cuidado
personal de un niño de hasta 7 años. 

Mayor facilidad para suspender o
postergar el semestre sin perder la
calidad de alumno y manteniendo
beneficios como becas, prioridad en
la inscripción de asignaturas o el de-
recho de alimentar al niño por un
período de 2 horas, son algunos de
sus principales beneficios. 

La ley 21.790 “es de reciente im-
plementación y por lo tanto, las ins-

tituciones de educación superior se
encuentran en proceso de revisar
cómo contribuir a la retención de
aquellos estudiantes que tienen res-
ponsabilidades de cuidado acredita-
das. La mayoría de estos estudiantes
son mujeres que están a cargo de
personas mayores, enfermos y ni-
ños”, comenta la subsecretaria de

Educación Superior, Fernanda Val-
dés. “Valoramos el esfuerzo que ha-
cen las instituciones de educación
superior para reconocer este servi-
cio que prestan muchos estudiantes,
en particular mujeres, de todo el
país. Asimismo, como subsecretaría
queremos indagar en la caracteriza-
ción de estos estudiantes para así co-
nocer mejor su situación y contri-
buir de mejor manera en esta labor
que realizan”, agrega. 

“La experiencia estudiantil se en-
tiende de forma más integral, mi-
rando no solo al estudiante, sino
también buscando una compren-
sión de su entorno, experiencias de
vida y contexto social”, indica Mó-
nica Daza, jefa de Bienestar Integral
de la U. Andrés Bello, que desde el
año 2019 implementa el Programa
de Apoyo a Estudiantes con Hijos e
Hijas. Además de aplicar lo que la
norma hoy exige, el programa va
más allá y ofrece un beneficio rela-
cionado con salud mental. Así,
alumnas embarazadas, mamás y pa-
pás, pueden acceder a orientación
psicológica gratuita (online y por un
prestador de salud externo). 

“El acceso oportuno a orientación
psicológica no solo ayuda a prevenir
dificultades emocionales más com-
plejas, sino que también fortalece
sus capacidades de afrontamiento
para equilibrar las exigencias acadé-
micas y familiares, y promueve una
experiencia universitaria más salu-
dable”, explica Daza.

Hoy se celebra el Día de la Madre

Soporte emocional y prioridad en ramos: Ues
se adaptan para apoyar a mamás estudiantes 

M. CORDANO

n Además de avances en
infraestructura —como mudadores
y salas de lactancia—, muchas
casas de estudio han incorporado
protocolos especiales, flexibilidad
académica y orientación
psicológica para alumnos con hijos. 

En 2025 la U. de Chile identificó a 342 estudiantes con hijos, o próximos a ser madres o padres, lo que representa cerca del 1% de la matrícula de pregrado. En la imagen,
el espacio donde se encuentra el jardín infantil “Nietos de Bello”, en calle Domeyko, el primero de cuatro establecimientos construidos al interior de la universidad. 
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Cada semestre, los profesores
de la U. Católica de Valparaí-
so reciben una nómina con

los nombres de alumnos que son pa-
dres, madres o que tienen a su cui-
dado a otra persona. “Así ellos sa-
ben que nuestro caso podría ser dis-
tinto al de otro estudiante; que po-
dríamos pedirles salir de clases si
nos llaman por una emergencia en el
jardín o colegio”, comenta Nayeli
Fuentes, estudiante que cursa tercer
año de Educación Parvularia. 

Tras haber sido mamá hace seis
años, la universitaria de 23 años hoy
divide su tiempo entre su casa en
Colmo (localidad donde también es-
tudia su hija) y el campus Sausalito
de la PUCV, en Viña del Mar. 

“Usualmente me toma como tres
micros llegar a destino. Pero siem-
pre me han dado la facilidad de acer-
carme y explicar a las profesoras si
es que me atraso. En el caso de las
prácticas profesionales, hablo con
ellas para buscar algo que sea más
cercano, para que se me priorice en
temas de ubicación”, explica. 

Y aunque hace algunos años estas
facilidades podían ser vistas como
una excepción —la maternidad era
un impedimento en el camino a ob-
tener un título, cree Fuentes—, en el
último tiempo son varias las institu-
ciones de educación superior que
han optado por ajustar sus protoco-
los y adaptar su infraestructura para
dar una mano a alumnos con hijos. 

Los casos más conocidos pasan
por la incorporación de mudadores
y salas de lactancia en los campus,
pero van mucho más allá, señalan
desde la U. de Chile, donde el 80%
de las unidades académicas ya cuen-
ta con este tipo de infraestructura. 

Garantías

“Diversas universidades públi-
cas, y esta de forma pionera, han en-
tendido que la maternidad y las res-
ponsabilidades de cuidado, que se
asignan culturalmente a las muje-
res, constituyen una sobrecarga que
obstaculiza su desarrollo estudiantil
o laboral, especialmente en un con-
texto de alta exigencia académica.
Estas universidades han adoptado
la noción del cuidado como respon-
sabilidad social que debe asumir el
Estado y sus instituciones, las em-
presas, y hombres y mujeres en los

“Si las universidades no apoyan a
sus estudiantes que tienen hijos, es muy
difícil que estos puedan avanzar”, plan-
tea Javiera Toro, representante del Cen-
tro de Madres y Padres Universitarios
de la UCN. En la foto, junto a su hija.
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